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A tKr Este Diario mer- 
\ cantd , literario y político, 

1 tiene siempre abierta su 
Isuscricion, por doce rea- 

y les al mes , en su impren- 
\ ta. Los abonados que re- 

) ciben el periódico en el 
J despaciio, pagan 10 rea- 
/ les inens.uates. Para los 
w pueblos del esterior vale 
f 15 reales, y la redacción 
1 paga los portes .

eOBÜERCIO,

Cádiz y sábíAdo l i de jMMÍo de 183^
HI/^Hoy essan Bernabé, aposto!.

jubileo está en la iglesia de san Antomo.

EL SOL Y LA LUNA HOY. - MAREAS DE MAÑANA. -

Et So! salió......... .  á las 4 y 42 minutos de la mañ.
:íe pondrá.............. á iaa 7y 18 minutos de !a tard.
La Lunasa!c.........álas 2 y 47 minutos de ¡a mad.
Lá Luna se ocultadlas 5y 2mi[iutosdélatard.'
í^^rHoy tiene la Luna 28 dias.

Primera baja á las 7 y 1 minutos de la madrug. 
Pninera alta ^las. ly 11 minutos de la mañana.
Segunda baja alas 7 y 20 minutos de la tarde. 
Següiida alta á lás 00 y OÓ minutos de la noche.

H^-Ayertuvimosbuentiempó..

En Jerez admito aus- 
cheiones la iibreria de' w 
Bueno : en San-Feraando í 
tos señores i^íoHneio y Go- 1 
mez ¡ en Saniúear don Ee- v 
tanistao. Moreno ; en ei /i 
Puerto de Santa-Maríá éi* 1 
ordinario Paima; y tanto V 

. en estas pobiaciones, co? \ 
rno en Jas de Puerto-Reai, w 
Chieiana y Vejer vale el- ! 
abono 14 reales. J

SEGUi< EOS FAÍNCIPMS LAS CONSECUENCIAS.
Si la libertad es necesaria para que los 

pueblos puedan caminar en la carrera de 
la civilización , no lo es ménos el orden 
sin el cual no es dable alcanzar prospe­
ridad alguna. Por el orden han logrado 
ser ménos desdichadas muchas naciones 
sujetas al poder absoluto; por falta de él . 
se han perdido otras que presumían ser ' 
libres. Aun hay mas : sin orden es una 
quimera toda idea de libertad: siempre 
esta ha perecido en medio de las disen­
siones y trastornos civiles.

Pero al hablar de orden no queremos 
dar á entender inmovilidad , inercia : es­
te es otro síntoma precursor de Ja ruina 
de las naciones. Libertad quiere decir mo­
vimiento, progreso, y donde .hay movi­
miento y progreso no puede haber calma 
perfecta; precisas son agitaciones que si 
bien perturban momentáneamente la so­
ciedad , son la señal mas positiva de que 
disfruta robustez y vida. Mas este movi­
miento provechoso ha de reconocer por 
límites la legalidad: si los traspasa se 
convierte en violencia, y engendrando 
entonces los desacatos, las injusticias, los 
trastornos , acarrea la disolución de las 
sociedades.

El gobierno, pues, para ser bueno, 
necesita ofrecer las garantías de libertad 
yórden, debe ser de movimiento y de 
progreso ; mas sienipre marchar sujeto á 
la ley y hacer que todos marchen por 
ella. Si rompe ó permite que se rompa 
este freno saludable, si encierra en sí al­
gún principio que le ha de conducir irre­
mediablemente á tal estremo, ese gobier­
no es malo , y por mas que al pronto se 
presente con apariencias de popularidad, 
vendrá á ser el mas funesto a! pueblo.

Estas máximas , que por sabidas apa­
recerán triviales , tienen aplicación al pa­
sado y al actual ministerio. Vano será,^

siguiendo solo el ciego irhpulsó de las pa-j'apariencía de orden. Cesaron las escisio-, 
sienes ensalzar el uno, deprimir al otro. 
Lo que importa es examinar el principio 
que énóérrabá aquel y el que encierra es­
te ; ver cual de los dos ofrece esa condi­
ción indispensable á todo buen gobierno, 
ésa garantía de libertad, de órdeh, de pro­
greso legal., y entonces podrá décidirse 
Ja contienda, dictará la razón la prefe­
rencia,y estarán demás las declamacio­
nes apasionadas de los. partidós.

Ei ministerio de Mendizábal filé el pro­
ducto de las juntas. No tratamos ahora 
de vituperar aquel movimiento; no pre- 
tendemos investigar sus causas- Damos 
por supuesto que fué nacional, que fué 
necesario , que salvóla patria dé un emi­
nente riesgo ; mas el hecho es que rom­
pió todos Jos vínculos de la sociedad, pu­
so ala nación bn un estado convulsivo, 
y echó un velo harto, tupido sobre Ja es­
tatua de la ley. En una palabra, si pudo 
ser provechoso á la libertad, es incontes­
table que dio un golpe funesto al orden y 
á la legalidad ; y el producto de aquella 
revolución debió necesariamente heredar 
estos mismos caracteres. El ministerio 
Mendizábal llevaba pues en sí el princi­
pio del desorden y de la ilegalidad: tal 
era la triste fatalidad que le acompañaba, 
tal su irresistible tendencia. Demasiado 
lo hemos visto , y mas lo hubiéramos sen­
tido sin la previsión y entereza de una 
augusta Reina que ha venido entre nos­
otros para ser á un tiempo numen de li­
bertad y de salvación.

Bien conoció Mendizábal á los princi­
pios que se hallaba colocodo en un terre­
no resbaladizo, y fué su intento contener 
el impulso que le arrastraba á su funesto 
destino; mas para lograrlo sé necesitaban 
mas talento y firmeza de Jo que el cielo 
le había, deparado en suerte. Su eleva­
ción fue seguida á la verdad de cierta

nes, reuniéronse las separadas provincias 
ai nuevo gobierno , y se aplacó !a terri­
ble tormenta que agitaba ai estado. Aquí 
sin embargo empezó el primer error dei 
ministro : creyó que aquella caima era 
debida á él y obra solo de su talento; cre­
yéronlo igualmente sus partidarios y así 
se ha proclamado y se proclama todavía. 
¡Vana pretensión? Sucedió entonces lo 
que no podía menos de suceder. Seme­
jantes movimientos que así conmueven á 
la sociedad hasta en sus bases, son dema­
siado violentos para ser duraderos. Pasa­
do el error primero vuelven las cosas á 
su anterior estado , y entran naturalmen­
te en el orden deque salieron^ Las juntas 
no habían producido ios suñcientesbie- 
nesálas provincias; sus geíes no goza^ 
ban de bastante prestigio para qué ios 
pueblos sé negasen por mas tiempo á la 
imperiosa necesidad de Ja reconciliación. 
Desvanecido el pretesto ostensible del al­
zamiento , abierta una ancha puerta á las 
esperanzas de toda clase , motores y mo­
vidos todos ansiaron unirse al nuevo go­
bierno, estos para descansar, aquellos 
para acudir presurosos á recoger el fruto 
de sus trabajos; y por cierto que tan cum­
plido vieron los unos su anhelo como lós 
otros frñstado el suyo.

Los primeros pasos de Mendizábal, 
asi como satisfacieron á la mayoría de 
la nación , descontentaron á la menoría 
turbulenta y revolucionaria. La promesa 
de revisar el Estatuto-Real por los me­
dios legales, descontentaba á los que á 
todo trance querían destruirlo para subs­
tituirlo con un régiuíen enteramente de­
mocrático. Hubo , sin embargo , que ce­
der por de pronto , y tascar el freno , es­
perando ocasión mas oportuna. No podía 
tardar en oírecerse, porque ios buenos 
deseos que animaban al ministro, no eran



resistir .) recon.eia e) an-
midiendo á su cJevacion, h encaminaba 
Riai su grade al precipicio ; y con efecto, 
precisado é entrar en concesiones a to­
rrar desmanes, á dejar crímenes impu- 
-res , de ñaqueza en daquezavmo a di- 
soiver un estamento que habia merecido 
bien de ia patria y único estorbo de ios 
anarquistas ; estamento en quien solo po­
día conñar Mendizábai para üevar a ca­
bo su programa ,y que le prestaoa since- 
ramenie su apoyo , sí no por simpatía, ai 
menos por patriotismo. Este golpe fué 
ei triunfo de ios desorganizadores: con 
éi se suicidó el ministro; los hombres 
perspicaces le consideraron ya herido de 
muerte , y á tai punto se miró desaucia- 
do, que va no encontró quien quisiera 
asociársele para compietar el gabinete. 
En vano llamó á todas las puertas , en 
vano fué á buscar colegas en hombres 
de diferentes colores políticos: no iiubo 
uno que admitiera la propuesta, y e! mi 
nisterio permaneció incompleto hasta su 
caída , pues ei único arreglo no hizo mas 
que patentizar la impotencia en que se 
estaba de conseguir lo que se deseaba. 
Circunstancia es esta que mas que otra 
alguna manifestaba que aquel gabinete 
no podía subsistir , y ella sola debiera 
bastar para moderar el furor que algu­
nos han mostrado por su caída.

Desde ia disolución de las cortes el 
ministerio caminó ya rápidamente á cum­
plir sus destinos. Enta incapacidad de 
contener ei desórden siempre creciente, 
de resistir alas exigencias dei partido 
anárquico , se arrojó en -sus brazos, pac­
tó con éi, y se convirtió, cual lo exigía 
la índole de su creación , en instrumento 
suyo. Amenazada la existencia de la so- 

. ciedad. en sus mas ñrmes cimientos , fué 
preciso oponer un dique a! torrente de­
vastador que nos amenazaba, aprove 
chando ia coyuntura favorable de su di- , 
misión para reemplazarle con otro mínis-

. íerio que oñeciesejas garandas de que ' 
; aquei carecía. }

Esta es ia verdadera causa de ia mu- ' 
danza ministerial, esta sola, y no las que 1 
han propalado los amigos de la adminis- , 

. tracion pasada, suponiendo manejos ocu'-l,

to de) peligro que corría el estado y la 
urgente necesidad de acudir á su reme­
dio , es io único que ha movido á ia au­
gusta Regenta á variar sus consejeros, 

: eligiendo otros que !e ofreciesen á.ella y 
. á la nación las garantías de libertad , or­
den y progreso legal, únicas que pueden 

. salvarnos.
Que los actuales ministros ofrecen es­

tas garantías, lo declaran sus anteceden­
tes y las circunstancias en que han sido 

; elevados al poder.
- Estos antecedentes son ios mas favo­
rables á la libertad, y en vano la maledi- 
cencía vociferalque podrán desmentirlos: 
no se desmiente lo que se ha heciio ya 

.naturaleza y se ha identificado con la 
existencia de las personas. Las circuns- 

. tancias de su eicvacion los cotnprcmeten 
. por otra parte á reprimir ios escesos anár^ 
: quicos .y á desplegar energía contra los 

pertuibadores dei orden públicQ.Ei priu-

VARIEDADES.
CaMTRÍento Je wt socerJoíe ert tiempo Je 7?en- 

Rey JeJ''?'tmc¿a.—Hoy es bastante co-: 
mun faltar a uDapalubt'adecasamÍ6nto,ypor' 
lo regular las quejas de las vtetimas de la seduc­
ción , aunque la strva dé escusa una promesa Ibr- 
mal, vienen á perderse algo dramáticainente en 
el recinto vulgar de un tribunal , sin que tengan 
mas resultado que dar a los curiosos una hora 
utas' de diversiou , c imponer ai delincuente al­
gunos francos de multa , y alguna que otra vez 
algunos meses de cárcel.

Ei código penal no proteje realmente lo que 
debiera ala inocencia, la que encuentra una 
triste satisj'acion en la indulgencia del proverbto, 
que dice, hablando de sus debilidades, que son 
mas dignas de compasión que de castigo.

No sucedía esto á nuestros padres; y ei que 
después de haber seducido por sus tiernas pala­
bras y mentidas protnesas a una pobre y fragtl 
nina, tenia la vileza de abandonarla, se veia tr- 
remisiblemente condenado á ser ahorcado ó á 
que se le cortase la cabeza, cuando fuese noble, 
si no prefería reparar se culpa cas tndose con 
aquella á quien habia hecho partícipe de ella.

Los archivos del parlamento presentan un ejem­
plo memorable de la aplicación de esta jurispru­
dencia severa , y le reproducifnos aqui t.oQ tan­
to mas placer , cuanto que, gracias á la inter­
vención del buen HenriquelV, mediador muy 
competente en la materia, la cosa tuvo un de­
senlace mas feliz de lo que podía esperarse. Cor­
ría el año de 1594. Harmatt de Quesnet ,-jóveü 
noble de Sées , eu Normandfa , habia ventdo á 
Augers á estudiar ei derecho en la universidad, 
y ailt vió á la señorita Rettca , hija de un honra­
do vecino de la ciudad. Esta jóven era herutosa, 
recatada y despierta, y ai momento le inspiró 
Ufta pasión violenta. Tuvo la habtlidad de saberse 
introducir en casa de su padre , y no tardó en ins­
pirarle á ella el mismo anmr que le poseía y el 
cual decía le duraría toda la vida. El padre de 
Renea no era rtco , ai paso que la noble familia 
de Harmand poseía muchos bienes: doble dis­
paridad de fortuna y nacimiento , que debía ser 
un obstáculo inseparable á su felictdad : Reneh 
tetúademasiado talento para no conocerlo. No 
obstante , [tara acallar sus temores , paraahogar 
lus escrúpulos de un corazón perdido de amor que 
no se defendía mucho y que quizá deseaba ser 
engañado , juró Harmand no tener otra esposa 

tos y consejos liberticidas. Ei sentirnicn-} ^1*-*^ Hizo mas: estendió en debida forma 
' ' " ... juna promesa de casamiento, que puso en sus

manos.
¿Podía ya entcnces resistirse? Vivieron descui­

dados y felices con los trasportes de un amor cor­
respondido , cuyas consecuencias no preveían; 
pero debian ser funestas , y diariamente amena­
zaban revelarlo todo. Desesperada Renea, anun­
ció á su amante el estado cr:tico en que se en­
contraba , y confiada en )a bondad de una madre 
que la idolatraba , corrió después á arrojarse en 
sus brazos , confesándola su debilidad.

La desgracia de aquella famitiaexigia una re- 
paracion [.-rontay ruidosa. Concertáronse los pa- 
dres de Renea , y cediendo esta á sus ruegos y á 
sus l.fgrimas , conmovida de su indulgencia y de ; 
su sentimiento, consintió.' en dar á su amante 
una cita en la que debía ser sorprendido. t

Efectivamente , cuando al otro día estaba ma- : 
mfestando. toda su teinura á Renea en su misma 
habitación ,sé le presentaron irritados el j^adre ' 
y la madre , amenazándole y reclamando , en 
nombre de la hospitalidad hollada , reparación ó ; 
venganza. Qued se Harmand sorprendido y con- ¡ 
tuso. Declaró que, aurtque-culpablejnó habia 
tcntdo toas que proyectos legítimos, y que se con- i 
siderarta íeftz casándose con aquella de quien 
solo había triunfado mediante una promesa sa­
grada. Este era lo que se quería de fl::hallábase 
prevenido úh escribano , y en ei mismo instante

—3-
ío vita! que. anima á este mijiisteno,

tenor, y debei'án por io íajRo ser opues­
tas siis cOnsecuencfás. Todos esperan que 
bajo áu ádininistracionretjacerán ia trañ- 
quiiidad y ia legalidad perdidas, y se pro­
seguirá con puso firme , pero constante, 
en ei camino de las rcfbrfnas. Por esta 
razón nos tiernos dectdidoá apoyaríe, y 
asi io haremos mientras siga como ha 
principiado.—-(R. TíjfcKS.)

se h!zo el contrato oue unir para 
a [os dos amantes. ¿Obraba el jñpcn de bH 
¿Cedió solo por temor á las exigencias de 
dre irritado? demasiado lo demuestra oue 5^' 
su comtT:ct.á posterior. Poóosdias d^nn^'/-; 
repenunamebíe á Augers & escoBdidag a. 
amante , y se volrtó á toda prisa con su ** 
dándote cuenta det principio . resultados r 
entace de su amorosa aventura.

Et conde de Quesnet era un hombre sensat 
dectdido , y no perdió et tiempo eninutdes a 
nestaciones. Despues-de pintar á su t.ijs, ¡^°* 
mía de una afianza tan desproporcionada ' 
dujo á refugiarse en ei seno de la i<y[esia ' dn 
el espíritu de cuerpo le serviria apoL 
huir de los peligros á que le esponia su conduí^? 
poniéndote á cubierto de ta venganza de una r ' 
milia utuajada.

Ocho días después ya habia recibido Harmand 
las órdenes, y con haber sido investido delsub 
diacouato y del diaconato era ya imposible sií 
casamiento.

La noticia llegS con prontitud á Augers El 
padre de Jíeuea entabla iumediatameutecoQtra 
el la demanda de estupro , y se espide contra el 
amante un auto de prisión. Éste por su parte aoe- 
la de esta medida, y la causa se lleva ante taa^tí. 
diencia del parlamento de Patls. Mr. Vitlerav 
era entonces presidente ; el asunto fué examina- 
do con la atención mas escrupulosa ; setomaroa 
declaraciones á tnuchos testigos; pero ¿que podria 
hacerse contra la promesa, la deciaracion del es­
cribano y propia confesiu!) del acusado? Pregan, 
tásele repetidas veces si quería tomar por esposa 
á Renea Corbeau , según tenia prometido; con­
testó siempre que se lo prohibía hacerlo la santi- ' 
dad de su estado ; y el tribunal , despües de una 
deliberación prolongada , por él interts que cau­
saba su juventud , se vio obiigado-á condenarle á 
que se le cortase la cabeza si no se casaba con 
Renca.

Pronunciada !a sentencia, y después que le 
fue leída , se le hizo á Harmand otra intimación 
por última vez—"Mé niego á casarme con esta 
señorita, respondió; mi estado me lo prohíbe. Uba 
vez que Dome queda otra alternativa, espero 
ta muerte."

Entrégasele al verdugo ,y se acercó e! confe­
sor que debía auxiliarle en sus últimos mo­
mentos entre ei movimiento de terror y de sor­
presa del auditorio , al ver la hrmeza coa que 
acababa de pronunciursusúltimas palabras. En ' 
tónces se oyó un ruido repentino, y se sintió una 
especie de agitación tumultuosa en las últimas 
puertas de la sala déjusttcia. Era Renca Cor- ' 
beau , á quien habian alejado de aquella triste 
escena; pero que ai saber la aciaga suerte de su 
amante, fbrcegeaba por llegar hasta el recioto 
del tribunal. AbrÍL.se ei pueblo para darle paso; 
admirando cada cual á la vez su interesaote'be- 
llcza y su funesta-desesperación. Convulsiva^ 
llorosa, se arrojó álog pies del tribunal,sup^ 
cando á los jueces en una oración patética qua 
no se llevase á efecto la terrible sentencia.

(La-voluminosa colección de las piezas manus- 
erttas del proceso contiene aquí una larga de- 
lensa atribuida á Renca Corbeau , y que se ha- 
flan eompendiadamentedesenvueltos en tres pun­
tos ios rnedios de suspensión y Je nulidad de la 
sentencia, según el indigesto estilo de aquel 
tiempo , y sobrecargado de citas falsas. Inserta- 
reinos solo algunas líneas:—-

";Qnereis vengar mi ultrage;-esc!amó,'y me 
entregáis de un golpe .al oprobio .y la muerte! 
¡Yo fui quien le am- primero; yo tnisma he sido 
el instrumento de mi deshonor!' Si 61 ha tomado 
las sagradas 6rdenes ,'no ha sido mas que por 
obedecer al mandato de su padre, y vosotros ha­
béis intcrprqtado mal su .oposición .á casarse 
conmigo. (Aquí Renea hace dehnitivamente una 
distinción que-se reduce poco mas ó minos á Jo 
siguiente:) La.santidadide su estado sempone al 
matrimonio; pero una dispensa puede desatar 
sus juramentos. Tened piedad de mi ¡ dentro de 
poco vendrá á París el legado del papa; suspen­
ded la muerte:de Harmand hasta que aquel se 
niegue á lo que propongo!"

La hermosura de Renea , su llanto , aquella su 
profunda convicción en medio de tanto dolor, mo­
vieron á lastima á los jueces ,.y se dejaron per­
suadir. El presidente-Mr. de Villeray declaró 
en conformidad con sus colegas que se suspende­
ría la sentencia por él término de seis meses., en 
cuyo tiempo podida apelar el acusado donde hu­
biese lugar.

El legado vino .cn efecto á-Francia . un tries 
después : éralo él caiidenát de Médicis , que des­
pués fuépapabajo él nombre-de LeónXíiy

J
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- d^ treinta días Je poQti6ca3o.
él recurso de Harmand por los in- 

Preséntise! nobleza de Nor-
Jividuos ma^ _ P ^g instancias y súplicas que 
,naod'a . ^^nneibió ta! indignación a! ente- 
se'e hicimo , ..g ^-íHaníade! acusado, que
guíód^ Xspensa , abandonando el acusad, á su

Renea entónces ,nq te-
- .^4^ntes mas que su amor y su desey e- 

°'^nn ^rrió á cchai^e á ios pies de! rey. Rei-
K^íue IV , con e! cual tema fací! acceso 

hermosa; ie pidiéi ¡a vida de amante, 
su amor y sus desgracias. Deja se mo- 

"" 'i"'"-' y
é! mismo á solicitar las dispensas de! !egado. No 
.odiadnos de ser. atendido semejante media- 
Sor pocos dias Jespucs se efectuó el casamien­
to de ios dos amantes en ei coro de la santa 
íüllá á la vista de! rey en persona , de! legado, 
S^^^órtey de ios jueces que tres meses antes 
íab^Séum^lid. con tan terribie deber, conde- 

á muerte á aquel cuya dicha y arrepenti­
miento entónces contemplaban.

—s.-
coronel Niubó recibió desde Cataluña, que el ] 
cabecilla Bnrges con 30 granaderos y 5 muios de ' 
brigada estaban en poder de dicho coronel. Y ' 
por si V. E. no hubiere recibido aun noticia so * 
bre ]a pnsion de este re'-elJe , tengo el honor 
de trasmitírsela para ei uso que estime mas con ' 
veniente. i

—b. M. la Reina Gobernadora ha dadoy ves­
tido al general Córdoba la gran cruz de Car- . 
los 111. j

-d/werÍM 2 —La caída repentina de! <
mmisteno Mendizába! , aperas se habia com i 
pietado , y cuando iba á emprender varias refbr- < 
mas de acuerdo con una inmensa mayoría del i 
estamento de procuradores de! reino, produjo ' 
una sorpresa en esta capital, que si bien pudie­
ron modidear los antecedentes políticos de! mi- ' 
nisterio Isturiz ; e! recibimiento que tuvo en el ' 
estamento popular, y la oposición que sufrió 
desde ei 16 hasta ei 21 del actual, hicieron con- ; 
cebir fundados recelos de que, rota la armonía 
entre ios poderes del estado, se seguiría una cri­
sis terribie. ,

El eslremoadoptado por S. M. de disolver Jas 
cortes , podemos asegurar que no estaba en el 
cáiculo de las personas sensatas ; así que el dia 
37, en que se recibió aqueila noticia por estraor- 
dinario , se notó un disgusto general, no tanto 
por la medida , cuanto por ias funestas conse­
cuencias que se pudieran seguir.

-No habían pasado veinte y cuatro horas, cuan­
do llegó un buque á este pu; rto, que habia salido 
ei dia antes del de Málaga, y según dicho de la 
tripulación , se habia pronunciado aquélla ciu­
dad en contra del nuevo ministerio. Poco des­
pués llegaron otros con iguaies noticias; de ina 
ñera que veíamos oscurecer cada vez mas el 
horizonte político , y la tempestad que se nos 
iba formando á la puerta nos inquietaba ya de­
masiado.

En tal estado nos hallábamos hoy , cuando á 
las dos y media de la tarde llegó un estraordina- 
rio conel real decreto convocando ias cortes 
constituyentes para e! dia 20 de agosto próximo, 
y la plausible noticia de ia victoria conseguida 
por las bizarras tropas de! ejército del norte en 
el dia 22 del actual.

El efecto que esta deseada.nueva ha producido, 
ha sido mágico. La alegría mas pura apareció en 
todos los semblantes, y ia conñanza ha renacido. 
La retreta ha estado concurrida de todas las per 
sonas priiicipaies de ambos sexos; y la música de 
ia Guardia-Naeiona! ha hecho resonar las ca­
des de ia dilatada carrera , que ha seguido e.sta 
noche por primera vez con ios encantadores him­
nos de !á libertad. Cerca de las once se acabé 
aqueüa diversión patriótica , y ios concurrentes 
se retiraron tranquilos ai descanso de !a paz do 
mastica.

Vemos en 6n sustituido el rumor que precedí 
a un terremoto , por el movimiento queda vida 
á !a sociedad ; y en lugar de! graznido de aque­
llas aves de mai agüero , que preceden á !a tem­
pestad , oímos ios mas lisonjeros anuncios de 
nuestra próxima íeiicidad.

Si tas demas pobtaciones de! reino han dado 
igual ejemplo de cordura que la libera! Aimería, 
se habrán estrellado quizá los inicuos planes de 
ios enemigos de España, y se habrán ahoga.do 
en su origen tas esperanzas que los partidarios 
de! pretendiente fund&rán en nuestra desunión.

Es !a una y media de !a noche , y la deliciosa 
música de una serenata nos ha distraido hasta 
ta! punto, que senos ha caído !a pluma de la 
mano.

—E! mismo dia que se recibió en esta capital 
la noticia de la caida del ministerio Mendizábal, 
hizo dimisión el señor gobernador civil de esta 
provincia.

4 E! capitao genera! de la
provincia ha hecho publicar la proctama siguien­
te:- Pueblos de !a provincia de Málaga.—Un 
bombee de bien , y un müitar que jamas iia fal­
tado á su patria ni á !a libertad , osdirige !a voz 
de amigo. Un espíritu de alucinamiento y dé 
error ha cegado á !as autoridades y una parte de 
la población de vuestra capita!,!Íastae! punto 
de desobedecer mis órdenes y las de! gobierno de 
S. M. y constituirse en estado de escisión y hos- 
tüidad abierta con él. Quiero aconsejaros, y apar­
taros del contagio. E! gobierno de S- M- ha obra­
do dentro de! círculo de !a ley, y no pudiéramos 
^LÍ^carlésin atacar á estay barrenar lq¿ priaci?

; jSíOTICIAS E8TRANGERA8.
' ¿gnJrcySScFcwíay?.- Tenemos atgunosmoti- 
i;os páTn creer fundados los rumores que han en-, 
cul^lo de que una casa poderosa de Loi^res ha 
.ofrecido al señor Isturiz 6 míHones de hbras es. 
berlinas at.5O. -^r i

26 de moyo.—Fegun un penodico los 
¡negocios (¡e España motivaron ayer nnaconte- 
rencia, en la que tomaron parte el embajador de 
-España, el ministro de hacienda Aguirre Solar- 
;4e , Mr. Mignet y los asistentes generales Rog 
net y Cafareili. Se asegura que se ha decidido 
enviar dos comisionados civiles á los generales 

'en gefe Je los dos cuerpos de observación de los 
Pirineos.

Parece que esta disposición tiende á asegurar 
con una cooperación morai mus activa la parte 
-material que las visicitudes de los sucesos pue 
den imponernos en el desenlace de los negocios 

íde la península. MM. Durand(David)y Le- 
mercier deben ser los encargados de esta co- 
misión.

CORREO DE MADRID.
—El comandante en gefe dei cuerpo de reser- 

va desde ei cuartel general de Viilanueva de 
' Mena dice con fecha .28 de mayo io siguiente:—

Ei corone! don Vaudiiio Matbol, comandante 
müitar de Baimaseda, me participa que a! hacer 
ia-descubiertade )a pinza el 26 del corriente, 
halló euibosc dos 120 hombres a! mando de! ca 
beciüa Castor , y que habiendo dispuesto que 
una compañía se apoderase de la cordiüera que 

. se halla á la izquierda Je! punto de ia embosca- 
. da, se retiraron sin aceptar e! combate que se Íes 
. oñ'ecia. Al siguiente dia y á ia misma hora apa 

reció dicho cabecilia con un batallón avanzado 
hasta cerca de! castiüo demoüdo de !a piedra con 
cinco compañías , ocupando con otras tres el ca­
mino lea!: la descubierta rompió el fuego sobre 

- e! enemigo, y á los primeros tiros corrió á pro- 
tegeria ei refuerzo que á precaución estaba en 
la plaza sobre las armas.

Una compañía se apoderó del castillo , con la 
cualbastó para contenerlas cinco enemigas, no 
obstante los esfuerzos que hicieron para apode- 
rarse de esta posición mientras que otra , esten 
dienJose por el bosque que está á la izquierda, 
hacia frente á ¡as tres que se bailaban en el ca­
mino rea!. E! fuego duró como una hora, y ai 
Mdeeiia se retiró el enemigo por el camino de 

-Zaüa , confuso y escarmentado , con la pérdida 
de muchos heridos, habiendo sido perseguido en 
BU retirada por dichas dos compañías que perte- 
Mcen al tercer batallón de! legimieuto de la 

' ciando de su bizarro comandante 
^^!bo], que !o es igualmente de ia plaza ae Bai- 
masé'ia, sin que pur nuestra parte ocurriese mas 
esgraeia que la de 2 soldados heridoa , á pesar 

. de Ja degígnaidad de fuerzas.
1 CBpitan-generai de Aragón con fecha de 

dice lo siguiente: —
^E1 comandante de armas Je Barbastro me 

Maba de ávisar, con Á paríe; que del 

pies sobre qve deseansaa la seoiedad y !ás hMi. 
titucicces Je los pueblos libres, que son los de 
la dominación esclnsiva y encima de todos los 
demás poderes, dei alto y soberano poder de la 
ley. Están convocadas las nuevas cortes que haá 
de revisar el Estatuto-Real, y sentar sólidamen­
te e! pacto de unión entre el trono y el pueblo. 
Esperemos tranquilos e! gran votode! jurado na­
cional. Mientras tanto no riñamos ni nos despe­
dacemos por hombres, ni siryamos de instrumen­
tos y víctimas á la vez á lastimosas pasiones. Así 
espero que lo haréis en obedecimiento de mis ór­
denes como vuestro capitan-genera!,y de mis 
escitaciones y consejos como vuestro amigo, ne­
gando todo cumplimiento, bajóla responsabilidad 
de vuestras personas , destinos y bienes , á cua­
lesquiera otras intimaciones que en contrario^ 
sea de Málaga , sea de otro cualquier punto se 
os dirijan , pues ni os serán reconocidos y abo­
nados por el estado los pagos que hiciereis , nt 
yo podré dejar de tomar , llegado el día próximo 
del restablecimiento de la paz, las medidas qua 
reclame el caso.

Para vuestra tranquilidad y consuelo, con­
cluyo asegurándoos que el gobierno de 8. M. tie­
ne en sí propio y en las simpatías y espíritu de 
cordura de la gran mayoría pacíhca y 3ei de es­
te distrito , recursos suhciectes para hacerse res­
petar , y dejar libre y exento de violencias el uso ' 
legal de los poderes públicos. Granada SÓde mA- 
yo de 1836.—.J?tío?r:o QMÍrog'a.

— Se dice que el rebelde cura Merino está for- 
tiEcandoálrun con la mayor actividad. Puede 
que llegue ya tarde la energía de su paternidad- 

—La diplomacia europea está amenazada de 
una gran pérdida. El principe de Talleirand se 
halla gravemente enfermo , y las cartas de Paria 
anunctan que su dolencia^alarma á sus numero­
sos amigos.

—Por los ^cciososvizcainosnuevamente pre­
sentados se sabe el disgustoque ha producido e& 
Vizcaya y Guipúzcoa el alistamiento general da 
16 á 50 años.

—El 31 de! pasado salióde Santander el vapor 
inglés yowM yPüí, conduciendo para San-Sq- 
bastian 400 quintos de Galicia á incorporarse 
con sus cuerpos.

—Uelboletin oScialde Canarias se deduce 
que el H de abril se vió alterada , aunque por 
pocos momentos, la tranquilidad pública en la 
ciudad de Palmas, tomando ios alborotadores 
por pretesto , tos destrozos que suponían ítaber- 
se hecho en el pinar de la tsla; pero las autori­
dades acudieron con el patriotismo y actividad 
que las distinguen á restableceré! wden y lo 
lograron fácilmente.

íM/rido erí -bregón.—Hace dos dia^ 
que se supo en esta capital lá desagradable ob- 
licia de haber tenido un encuentro desgraciado 
30 ei bajo Aragón lá coluna mandada po? el bi­
zarro coronel Valdcs.

Hoy hemos visto una carta deCalatayuddondo 
se habia retirado la división dé! mencionado gé- 
ié , la que nos^intruye de las circunstancias del 
combate. El coronel Valdes noticioso de que se 
Uallaba á las inmediaciones de! pueblo de Dañoü 
una división de 2.000 hombres , y condado en él 
valor de sus tropas , se determinó á atacarla co­
mo enefectolo hizo con elmayor denuedo,cuan- i 
Jo en medio de la acción se vió á su vez ataca- 

, do por 5.000 que á !ás órdenes de Cabrera ca- 
i yerón sobre nuestras tropas.
I El corone! Vatdes trató de salvar su pequeña 
' división ya que el crecido mimero de enemigos 

le arrancaba la victoria. Para-contener á estos 
L determinó emplear su caballería y se puso ál 
L frente de eHa4 pero en ei momento en que se 
L precipitaba á la carga sobre ios carlistas , una 

descarga cerrada de estos tirada á quemaropa 
' hizo volver grupas á nuestra caballería, la qüe 

según asegura el mismo coronel Valdes no pu­
do este contener ni volver á reunir por mas es­
fuerzos que hizo. La caballería enemiga se apro­
vechó de esta ventaja y se precipitó sobre !a nues­
tra. La infantería se vió entóneos envuelta, y s# 
siguió un desórden y una confusión de que apro­
vecharon ios cañistas para decidir en su favor 
la jornada.

Hemos perdido en este día aciago sobré 6C0 
soldados prisioneros. Ignoramos cua! ha sido su 
suerte ; no así la de 54 dignos oficiales que caí­
dos en poder de la facción han sido fusilados en 
el acto por mandato del sanguinario Cabrera.

Apenas instruido del desastre ocurrido en Ba- 
Bon, el gobierno ha tomado las cqas vigorosas 
disposiciones para atajar el mal.

De Guadaiajara ha salido psrá Molina de Ara-



de Ma'-ioa y 4 piezas de arlille- Kmanio d" bizarro corJiicfdon Juan Van- 

^^uria capital marcha una cotuna compuesta 
de": batSf-.- d. .^í
n^dnra cuatro compauias de ^^uaruia 
dp infantería V 100 coraceros. Del eje^to del 
horte deben marchar al mismo punto 3000 hom­
bre-^ -Estas fuerzas reunidas a las que días ha 
saheron de Guadalajara, ya las que actuaren- 
te operaron en aquella provincia a las ^^^enes 
del ^neral Rottén, componen un 'csp^ti^le 
cueÁó de ejército. Siegas fuerzas que creemos 
bSámá reprimir lacoaJianza y la ^1^0^^ de 
los enemigos no consiguiesen proutaincnmel ob 
So de p&iHcar el bajo Aragón ^"teres de 

nuestra causa exijina que se movilizar" guar 
dias-nacionalcs, se ocupase prontamenr el pais, 
se desarmase la facción , se protegirc^" os pu^ 
blos ; que haciéndose un uso ilustrado déla fuer 
za se variase el sistema de guerra mtrodociendo 
en ella las prácticas do las naciones cultas , ues- 

, plegaudo vigor y energía , en las .pr^'^dcncias y 
Jos combates; pero órJen , humanidr , justicia 
para con Jos pueblos , magnaaimidad y amparo 
páralos ilusos.que-la fuerza de Jos suscesos vaya 
hacimdo caer'indefeusos en nuestro poder. Ll 
crédito y porvenir de) partido.liberal están com­
prometidos en repudiar esas matanzas á sangre 
ií-ia , adicción y deshonra , del siglo en que vivi­
mos, y que fuera mengua esperar para condu- 
cirnos nosotros con la magnamntidad que daia 
fuerza, cón la generosidadde que ia victoria nos 
permite usar, ei que uuestros bárbaros enemigos 
sean los primeros en abandonar tan impía cos­
tumbre-

'INGRATITUD.
Al-^unos papelés estrangcros -y catre ellos el 

Diaw.ífe.fos DeÓGfcy,.ei del Comercio y/a 
que coa tanto calor defendían el ministerio caí­
do,vienen ahora vertiendo ponzoñacontra ei 
ilustré Mendizábal: miramos con déspi-ecio ia 
cntica que en. el estrangero puedan tbrmar so­
bre nuestros asuntos domésticos; mas.no sucede ' 
lo mismo coá.la conducta .que ha abrazado el 
jEypa/ío/ í/eJli^^friíí á imitación de ios anterio- ' 
re:L Los escritores que se venden álos hombres 
y se oívidaa de cuanto deben al público^, son in- - 
dignos del aprecio general. Con su veleidad.és- 
travían la verdaderaopiniotr, y la parte ménos 
pensadora de Janacibc concibe ia mezquina idea . 
de que es quimérica y ^uede sacridcarBe al- in- 
teresdeunoó'masindrviduos.

Nosotros llevamos lá rnarCha del publicista 
honrado, no de escritor venal, aplaudimos y 
censuramos las cosas y nada mas que las cosas; 
las personas nos son .indiferentes el denuciarlas. 
al publico. No sucede lo mismo al diario de las 
doctrinas; su marcha es ambigua, crece y men­
gua con el poder , y no padecemos poco con la 
necesidad de denunciarlo. Durante lá pasada 
administración , usando'de la ventajosa arnta de 
la imparcialidad , emitimos con algunos de.nues- 
tros dignos colegas nuestra opinión respecto á_ 
un programa que tanto se'Vocifera,y .algunos 
otros hechos que censidérál^amós desviarse de 
la marcha que se bábia* trazado r :.ecitónces el 

, sin acordarse .de que el honrado Mcn- 
dizabal era hombre y 'élevaJo al "poder , se lanzó 
mas de una vez á la tribuna del público refu­
tando nuestraá doctrinas y y lisonjeando al se- 
üór Mendizábal hasta el estremo de hacerlo 
aparecer como la única áncora capaz de soste­
ner, el vajei del estado contra tos embates del 
agitado mar. La naturaleza de Jas cosas hizo 
qué este virtuoso ciudadano , de cuyo patriotis- 
pío jamas podremos dudar, dejase Ja silla. En­
tonces todo cuanto antes se volvía admiración y 
encomio , se ha vuelto abor^ acriminación torpe 
y soez; todos los inciensas se dirigirán en lo 
sucesivo al actual ministro , cuyos buenos ante­
cedentes no ponemos en duda; pero que como mi­
nistro aun no nos ha hecho gustar de sus beneS- 
cios. Llegará el dia en que este ministerio aban­
done esa azorosa silla, pues es claro que las 
circunstancias no son á propósito para perpe­
tuarse en el poder , y entónces probará del ací­
bar que los demas. ¿Quién creyera que el mis­
mo diario de las doctrinas que con tanto calor 
defendía al patriota Mendizábal , esperase su 
caída para decir en el húmero 210 del .28 dei 
actual, que la renuncia que hizo del ministerio 
éste honrado ciud3danD.er.a'un medjo estratfgi-

-'4-
co para atianzarse en el poder? Pero ya no de­
be Susarnos estrañeza , si recordamos que sus 
nabinas están llenas de venenosas acnnimacio- 
Ls Y qoe mas de una vez se macharon con- 
fr?¿sL%itat, garantidos por el abngode Ja 

'''^^vemos-á decir que nosotros no defendamos 
nl-señor Mendizábal, ni ai señor Istu! iz , ai pi i- 
me^ porque guiad, de un buen deseo nos ofre- 
cié mucho para dárnoslo que pudo, y al según 
díi porque aup nada nos ha dad.m oirecidc; 
cuando lo practique impugnaremos o elogíate- 
mes según lo merezca su conducta , la que cree­
mos que no desdecirá do sus buenos antece- 
^^Mendizábal es liberal ; Isturiz también. El 
Di-imeró tiene prestados sacrideios positivos a 
su patria : el segundo nos ha demostrado ser una 
roA contraías que se estrella el despotismo: 
como ciudadanos déla patria, y como meros 
hombres nada nos han dejado que desear ,y por 
io mismo no consideramos decoroso el que algu­
nos escritores parciales traten de desconceptuar 
con el público al ex-mínistro que honró á nues­
tra nación , y cuyo amor á la libertad nos lo ha 
dejado consignado en.un .eterno reconocimiento.

¿Es posible que teniendo el enemigo al frente 
nos hmnés de batir liberales-cóu liberales , so­
bre cual tiene dos adarmes más de progreso , Ó 
uno menos de estacionario? Diez anos hemos 
variado de clima , y no fué lo que ménos contri­
buyó á nuestra falta, de cordura. Si la escuela 
dei desengaño por el que hemos pasado, no és 
,por sí suliciente á volvernos la razón;.si los ríos 
de san-^re , que hemos visto correr no son sud- 
cientes.á impóaei'üos silencio; si el estado de 
hori^andad á que nos ha reducido un tan conti­
nuo padecer , y si la, vista que tenemos en Na­
varra y en los nevados Pirmebs no basta, á em­
botar nuestros resentimientos particulares ¿qué' 
cosa será bastante para apagar tanta sed de le- 
crirpinacionés? porque én el aüo 23 coadyuvaron 
los-coíóreS á nuestra* destrucción , habremos de 
procurar que ehel 36iios suceda.etro taiiío?No, 
Mwr hágase usted digno de su glorio-
so epígráfo; renuncie paralo sucesivo esa par­
cialidad vergonzosa ycúnass á nosotros para 
aplaudir las buenas .intenciones de los hombres 
-libres- cnatido pued.ao realizó' sus proyectos.

.^Asi nnidüS lijemos nuestros conatos ; reple­
guemos nuestras cortas luces,y ayudemos ásal- 
yay nuestra, patria, tremolando solo ia bandera 

¿íle.'.hostilidad en el'baluarte de la patria , esclu- 
si^menté en cónti a dél rebelde principe y sus 
agentes, y no'mánebé' usted sus páginas con la 
.^criminación de un ciudadano libre y de ante- 
cédentes inméjofabies ,' cuya memoria debe per­
petuarse eh el Corazón de todos los españoles- — 

. ' ' (ó)íeny'. ./I?*¿íg-onc.y.)

' ' -.ORDEN DE LA PLAZA. .
'iSerófcró paríí Aoy.—Parada : los cuerpos de 

lá guarnición y los de Ja Guardiá-Naoioual.— 
Rondas; cóntra-rondas y el capitán de hospital v 
provisiones io da el brigadade artilleria de jdení.

DIPUTÁCIQ^ FROVINCIAÉ DE CADIZ.
Por mrcular^ide j d^'n^rzp'.últirad'anúació la 

diputácien de .p^a.pr^íncia á. los ayuntamien- 
&)S -de ella óaber^.^ut,o.rtzadp' átsóSpr mtendeáté 
para que proc¡edtpse' ai ccbDÓ dei primer triínes- 
_tre.de este ano por las.^bases dél áníérí&r' sin 
perjuícip de enmendar sus ér'rórcs altiempo eh 
que, señaladas por el gobierno las coatri'bucio- 
nes de cuota Gja cxigibles de esta provincia, 
practicase la diputación .su repartimiento á los 
partidos en cumplimiento del articuló 1.o tituló 
2." del real decreto de 2T de setiembre de 1835.

A poco de haber así provisto á la perentoria 
necesidad manifestada por el señor intendente 
fué la diputacioh intimada de que en virtud del 
voto de conñanzá , cóhcedído por las cortes 'al 
gobierno en 16 de enero de éste ano , habia este 
determinado no alterar las coníríbucioaes , v 
exigia con premura los estados.

No pudiendo la diputación autorizar los erro­
res que saltaban á lavistaá la simple inspec­
ción de los estados del año antérió'r , récómeadó 
su examen y rectificación ea cuáiitó posióle'fue^ 
se, a la comisión de hacienda'de áíús&o : lacu'a! 
.en sesión de t. del que.rige presentó la espósi- 
Clon y .estado general, que pqr geparádQ-s.é :é.ií'cula

impreso á iodos !os ayuQtamientos, ^lara h^r 
patentes la ^escrutmlosidad y rectitud coa 
aquella ha cumplido su encargo. -

Adojitado unánimemente su iaforme por la'a;' 
putacipn,ha acordado esta el repartimiento^ ' 
ios partidos de las contribuciones ordinaria, y g? 
traordinaria de paja y utensilios para el pres^nj 
te año en laformasiguiente:—

A! partido de Ordinaria Estraordinaria. Total
Algeciras........ 93690.......... 111940...........*210630
Arcos............... 99412..........112797 ..........  212209
Cádiz............................................277960...........27796Q
Chiclana........... . . 43667......... 49186........ 92855
Jerez................... 263195........ .237312........... 559507
Medína-Sldonia.. 77570.......... 87995......165565
Puerto de Santa­

maría...............
Sanlúcar de Bar.

rameda....... 
San-Fernando.... 
San-Roque...........
Lebrija (el pueblo) 
Las* Cabezas (el

pueblo).. t .

43667.

136358.......J54651.... ..291009
114003.... 
.70695.,. 
3936-t... 
19304...,

...129291..^. 

... 80186.... 

... 44636.... 

... 21901....

..243294 
..'I5068J 
.. 84050 
.. 41205

10059..,.;... 1141$.... .. 21477
971317 1379325 2350642'

Lasjuotas de.partido serán reunidas en vista 
de esta circular por ios - alcaldes de los pueblos 
meiicioaadüs en esta lista , para proceder al rc- 
oartimienío de las sumas arriba espresadas entre 
los pueblos de su partido , contribuyentes por ¡a 
intendencia de Cádiz , según previene^el articui. 
[o 28 y último del real decreto de 21 de sebém- 
brede .]335;y los ayuntamientos al bacertaa 
asignacioncsindividüáies desus respectivas su- 
tnas-para Jos pagos restantes delaño, tendrán 
Ocasión de corregir las despToporcionesá que 
hubiere lugar en las cuotas del primer trimestre.

Dios guarde á V. muchos anos. Cádiz 9 de 
juniode 1836.-:—(¿é. Ur^MmGona,presi- 
deute.—¿c.ZMÍngfü , secretario.

Señor alcalde presidente de Ja junta del part^i 
dode...,.

Señor presidente y*ayuntamieotodeí..-
GOBíERNO?^ 7^

Capitanía genera! de Andalucía—Elesceleo" 
tísimo señor secretario interino de estado y de! 
despacho de la guerra , en real orden de 26 de 
mayo último , me dice lo que sigue :— Esceleníí- 
simo Señor. —EñJéradaS. M. la Reina Goberna- 
radelcontenido de la esposicion deJa-dij^tacion 
provincial de Sevilla, solicitando que la exención 
del servicio por la cantidad de 4,000 reales vellón 
se entienda vigente con respecto á ios reinpla- 
.zos que deben cubrir las bajas que ocurran en 
el presente alistamiento cstraordinario. ya sea 
por deserción ó por otra causa, se ha dignado 
resolver que se esté á lo prevenido sobre el par­
ticular en la real orden de 25 de abril último, y 
que maniñesto ademas á V. E- y á los presiden­
tes de las diputaciones-provinciales ,. que desde 
el recibo de esta orden todas las instancias de iu- 
dividuos que soliciten esta gracia , bien sea por 
la cantidad de 4,000 reales , ó por lá de iOOO rea­
les y un caballo , sean dirigidas á este ministo- 
rio , haciendo presente en -su ínfM'me Jas razo­
nes en que las fundan , y porque no han acudí-* 
do antes á solicitarlo. De realórden lo digo á 
V. E. para su inteligencia y efectos correspon­
dientes.—Lo traslado áV. S. para su conoci­
miento, ei dé esa diputación y que se Je dé la 
publicidad oportuna , á So de que -se cumplan 
los deseos de. 5: M.—Dios guarde á V. 8. mu­
chos años.—SeYiHa 7 de junio de 1836.—Gárloa 
Espinosa-.—Señor coinándante general de Cádiz. 
— Cádiz !0déjunio de 1836.—Insértese en.e! 
JVbfícíoyo Je/ —Tacón.

f

FONDOS PUBLICOS AYER.
Títulos al 5 por 100..... ...........  pape!.... 46.
Títulos al 4 por 100..... .... -.................papel-... .36.
Yalcs no consolidados. ....sin camb. conoc.... 90.
Certificaciones............ .........  nominal.... IH.
Recibos de intereses.. . 00.

Éi bergantin-goieta, español PAQUETE DE 
.CAÑARÍAS dará ia yeJa pata aquellas islas e! 
.14 del cori'iéóte, clavéteádo y forrado en cobre 
y dé primera marcha. Admite pasageros,para 
los que tiene esceléntes comodidades, además 
del btten trató qué esperimentaráo.—^Lo despa­
cha don Luis Crosa , calle de los Doblones, nd- 
oieroM. 3
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